
NUEVOS GENERO Y ESPECIE DE HIRUDINEO PERTENECIENTE 
A LA SUBFAMILIA HAEMADIPSINAE (1) 

XV 

Fer EDUARDO CABALLERO Y C., 
ciel Instituto de Biología. 

En marzo de 1940, el Sr. D. Dionisio Peláez colectó debajo de lo 
corteza de un tronco podrido cerca de las peñas Carolinas en el De­
sierto de los Leones, Distrito Federal, e l primer ejemplar de la san­
guijuela que sirvió para esta monografía; en mayo de 1940 el Dr. 
D. Cándido Bolívar colectó cuatro ejempiares de la misma especie 
debajo de maderos y de piedras en la vertiente occidental del Pico 
de Orizaba, a una altura de 3000 a 3500 metros; másº tarde, en ju­
nio del mismo año colecté un ejemplar más en e l Desierto de los 

Leones, debajo de una piedra cerca del arroyo de la ca ñada, al sur­

oeste del Convento. 

Según el señor Peláez, estas sanguijuelas viven en los mismos 

s itios que las sala mandras del género Oedipus. observación que he 

comprobado, pues debajo de las piedras en que hallé e l último ejem­

plar mencionado, ta mbién viven los ajolotes (Rhyacosiredon alta­

mirani). batracios que emigran del arroyo hacia los sitios húmedos; 

esta observación me hace suponer que tal especie de sanguijuela 
se alimenta con la sangre de dichos batracios o ingiere lombrice3 

de tierra. 

Por tratarse de un hirudíneo terrestre que está provisto de cinco 

pares de ojos, como en Haemadipsa. y por llevar tres maxilares con 

escasos dientes, pensé desde las p rimeras observaciones que se tra-

(!) Cntregado para zu publicación e l 11 de julio de 1940. 
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taría de una especie perteneciente a la subfamilia Haemadipsinae. 
lo que quedó del todo aclarado a l hacer el estudio detenido de !os 
e jemplares. 

Los caracteres derivados de la morfología externa e interna de 
esta especie, no concuerdan con los de los cinco géneros conocidos 
hasta a hora, que forman la subfamilia anteriormente mencionado : 
Haemadipsa Tennent, 1861; Mesobdella Blanchard, 1893; Philaemon 
Blanchard , 1897; Phytobdella Blanchard , 1894, y Planobdella Blan­
chard, 1894, por lo que he creído necesario hacer con esta especi--=:, 
un nuevo género, cuyos caracteres y descripción se dan en seguida: 

HYGROBDELLA gen. nov. 

Diagnosis.- Hirudíneos pertenecientes a la subfamilia Haemadi· 
psinae: somita decámera; sin aurículas, poros sexuales separados por 
19 anillos; maxilares provistos de escasos d ientes; anillos en número 
de 165, separados por surcos profundos; XXIV semitas; boca tubuli­
forme, comunicando con los maxilares que son internos; glándulas 
salivares compactas y situadas en la bas9 de los maxiiares; esóh.Jo 
largo y angosto; ciegos estomacales en número de siet9 pares, 3] 

último tan largo como un tercio de Jp longitud total del cuerpo; ór­
ganos sexuales voluminosos; diez pares de testículos y una larga 
bolsa del cirro; ovario único, mediano y ovoide, que comunica co:i 
una vagina de tallo largo . Viven en lugares húmedos, debajo de pie-
dras o de la corteza de árboles podridos. · 

Geno tipo.- Hygrobdella pelaezi. 

HYGROBDELLA PELAEZI n . sp. 

Morfología externa.- La especie tipo presenta un color g ris uni­
forme, pero los demás ejemplares colectados por el señor Bolívar ·i 

por mí, tienen en v ivo un color rojo, que es originado por lec hemolin­
fa al capilarizarse los vasos profusamente en la epide rmis. En ani­
males vivos el cuerpo es cilíndrico, pero en los fijados en alcohol o 
en formol la región ventral es plana y un tanto cóncava. El genotipo 
fijado en alcohol a 70", mide 44 mm. de largo por una a nchura de 6 
mm.; de los ejempla res del señor Bolívar e \ más grande mide 75 mm., 
pero el de mayor tamaño fué e l colectado por e l Profesor Martín del 
Campo, que medía en vivo 120 mm. de largo; e l ejemplar obtenido 
por mí mide 60 mm. de largo. El extremo ante rior se adelgaza a par· 
tir de l clitelo, pero sin terminar en pun ta; e l extremo posti:,rior es más 
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a ncho que el anterior y la ventosa poste rior p resenta un d iáme:ro 
menor que el de las últimas semitas; los bordes del cuerpo son casi 
paralelos a nivel de la región media ; no existen aurículas. La anu­
lación es muy clara debido a que entre anillo .Y anillo existe un su:-­
co muy profundo, a tal grado que como consecuencia de la contra·;­
ción de los ejempla res, q uedan separados; en el segundo ejemplar 
del Desierto de los Leones, el surco entre los anillos 50 y 51 sólo e xi3-
te en la región dorsal, pues en la ventral h a desaparecido, quedando 
formado un solo anillo ancho y e l poro femenino, por lo tanto, se a b re 
entre los anillos 50 y 51, en lugar de 51 y 52. La superficie dorsal 
de los anillos está cruzada, en sentido ánteroposte rior, por grietas; 
e l número de anillos en todos los ejemplaers es de 165. El primer 
anillo se encuentra imperfectamente desdoblado en la región dorsal; 
e l te rcero también está desdoblado dorsalmente; el duodécimo se ha­
lla desdoblado dorsal y ventralmente y los últimos anillos son an­
chos, sobre todo el último. La región dorsal y la ventrai carecen de 
papilas segmentarias, pero con alguna dificultad pueden encon­
trarse en varios anillos pequeñas papilas blancas, sensitivas, dis!ri· 
buídas irregularmente . El clitelo está formado por 33 anillos, es máf 
ancho que el resto del cuerpo y a menudo los anillos de sus extr~­
mos son angostos, mientras que los centrales son a nchos; tal vqz 
esto se deba u la contracción de los efemplares. 

Los anillos d el genotipo en la región ventral son angostos, como 
consecuencia de la flexión que el a nimal experimenta al ser fij ado. 
Los poros nefridiales son muy notables, en número de 16 p ares y ei 
último par se encuentra reunido, abriéndose a nivel de la unión dal 
cuerpo con la ve ntosa posterior, sobre la región ventral; e l p rimern 
de los nefridioporos está situado e ntre los a nillos 39 y 49 de la semi­
ta V, y el último en la somita final (XXIV). Los poros sexuales son. 
de las estructuras externas, las más desarrolladas, y e l poro sexur:il 
femenino mejor que el masculino; los tegumentos a este nivel se han 
engrosado formando una gran papila; los a nillos que rodean a los 
poros son angostos et nivel de éstos y anchos en los bordes del cuer­
po; el poro sexual masculino se abre e n el surco de los anillos 32 y 

33 (somita IX), y el femenino en e l surco de los anillos 51 y 52 (se­

mita XI); entre los dos poros sexuales existen 19 anillos. La som!i.a 

I"Ormal es decámera. 
El número de semitas es de XXIV y están constituídas . en .la for­

ma siguiente: la I por un anillo; la II también por uno; la III por dos; 

la IV también por dos; la V por cu atro; la VI por cinco; la VII por 
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seis; la VIII por siete; y desde la IX hasta la XXI por diez anillo3 cadci 
una. Las somitas XXII y XXIII llevan tres anillos cada una y la XXIV 
solamente uno. 

En la constitución del prostomium entran los dos primeros cmi­
Jlos, es decir, las dos primeras somitas; el prostomium tiene al aspee· 
to de una concha y forma la ventosa ant9rior que es más pequefí.:::r 
que la posterior; el borde anterior es circular y presenta en su cara 
\ntema órganos sensitivos alargados; los bordas lat9:-ales, principol 
mente a nivel del labio posterior, también presentan estos Órgan'?s. 
Sobre la región dorsal se encuentran los cinco pares de ojos arregla­
dos en la siguiente forma en el genotipo; el primero y segundo parr:,s 
:;;n el primer anillo; el tercero en el segundo; el cuarto en el tercero 
y el quinto par en el anillo sexto. En los otros ejemplares : el prim9rn, 
.::egundo, tercero y cuarto en los anillos correspondientes y el quin\) 
en el séptimo anillo. 

La ventosa anterior es pequeña y está formada por el prostomium 
v por el labio posterior. La ventosa posterior se encuentra dirigid,·¡ 
oblícuamente hacia la región ventral; está profundamente excavad'l; 
el borde es circular y ondulado; el último anillo entra en su co.npo­
sición, siendo ancho en la región dorsal y angosto en la vantral.; 
su diámetro es de 3 mm. 

Morfología interna.--La disección cuidadosa del segundo ejem­
plar puso de manifiesto que la epidermis es una capa de considera­
ble espesor, profusamente capilarizada; el tejido conjuntivo y las ca­
pas musculares forman otro estrato de gran espesor y dureza, de color 
café amarillento; entre los distintos planos de este estrato se halla':l 
muchas glándulas monocelulares, esféricas u ovoides, que van das· 
de la región vent:-al hasta la dorsal y desde la base de !os maxilares 
hasta el quinto r.or ds, ci!:CJOS est0:na-::ale~. 

Aparato digesth-o.-Lo coca os comple'.::mente ve:1tral. cerrada 
por el prostomium y po:- e l labio posterior, el cual está formado p-:>r 
la soldadura de los anillos segundo, te.:-cero y cuarto; en su super­
ficie externa se localizan pequeñas papilas sensitivas b lanquecinas. 
Las paredes dorsal y ventral de la boca están provistas con plie­
gues; al aplicarse la pared dorsal contra la ventral se forma un agu­
iero de aspecto romboidal; la boca se prolonga hacia dentro forman­
do un tubo de paredes dilatables que se insertan en la cara extern".l 
de los maxilares; esta estructura corresponde a una fa ringe. Los m.:r· 
xilares son tres, voluminosos. blancos, miden 1.170 mm. de larqc.•: 
están situados entre los anillos 14 y 17 (somitas VI y Vll); en su mi­
tad anterior son li!Jres y se hallan scp:::rrados por h9!1diduras; en su 



HIRUDINEO HAEMADIPSINAE 577 

m itad posterior se unen y forman un Órgano compacto de superfici'? 
circula:-; la pared externa de cada maxilar es convexa; el borde li­
bre es también convexo y romo y en su superficie se ha llan implantc::­
dos escasos d ie ntecillos puntiagudos; en la parte poste rior e interna d :, 
este Óragno se encuentra una pieza circular, cilíndrica, d 2 bordes 
crena dos y revestidos de una capa quitinosa; este órgano ciiír.drico 
comunica con el esófago. 

Rodeando a la primera porción del esófago e inmediatann:ita 
por detrás de los maxilares, se localizan cuatro o se is masas compa:::­
tas, café amarillentas, que son las glándulas salivares; sa extiend-,.1 
hasta e l anillo 22 (somita VIII). El esófago es un tubo largo, angosto 
y recto, que mide 16 mm. de largo; a n ivel del a nillo 46 (somita X), 
se ensancha y forma e l primer par de ciegos estomacales. Los cie­
gos estomacales son en número de siete pares; aumentan en longi­
tud a medida que se hacen posteriores; el último par es muy largo, 
princip ia en el anillo 97 (somita XVI) y te rmina en el 159 (somit:r 
XXII); su longitud total equivale a una tercera parte de la longitud 
total del cuerpo; sus bordes no presentan ramificacione s sino q ue ;;9 

trata de órganos tubula res que algunas veces presenta n ensanchado 
y plano el extremo posterior; e l int3stino es largo y se extiende sobre 
la parte media del cuerpo desde la somita XVI hasta la XXIII. El ano 
se abre en la parte media dorsal del a nillo 163 (somita XXIII). 

Aparato circulatorio.- Existe un grueso vaso dorsal ín timamente 
a dherido a l intestino, el cual se extiende en toda la longitud del 
cuerpo; a nivel de cada somita se desprenden, a uno y otro lado, 
vasos de menor calibre que avanzan hacia los nefridios y que tam­
b ién se ramifican a n ivel de la epidermis; otro vaso ventral corre por 
debajo de la cadena nerviosa y dos vasos de menor calibre corren 
paralelamente siguiendo todo el trayecto de los Órganos sexuales ::xi 
n ivel de los cuales se ramifican profusamente ; entre unos vasos y 

otros existen comunicaciones; la hemolinfa es de color rojo. 

Organos sexuales masculinos.- Existen diez pares de testículos, 
ovoides, de color blanco, que en su borde externo presentan el con­
ducto deferen te y miden 2 mm. de largo; los conductos eferentes son 
cortos y delicados y se incorporan al conducto deferente a nivel del 
polo posterior de cad::i organito. El prim2r par de testículos está si­
tuado en la somita XII y el último en la XXI; los conductos deferen­
tes son sinuosos, bordean a los testículos por s1:1 bórde externo y a 
n ivel d e la somita XI voltean hacia atrás hasta alcanzar la a ltura 
del segundo par de testículos (semita XIII), y a nivel de la región 
media, por encima de la vagina, forman dos cond uctos gruesos, 



Figs. l. Vista dorsal de la e xtremidad anterior; constitución de las primeras semitas; 
arreglo de los ojos. - 2. Vista ventral de la extremidad anterior; p., p rostomium; 
b., boca. - 3. Vista lateral de la extremidad posterior; conslltuci6 n de las últim-:is 
semitas y de la ventosa posterior. - 4. Vista ventral de la región de los poros sexua· 
les. macho poro sexual masculino; hembra poro sexual femenino; np., nefridioporos. -
5. Ventosa anterior y boca; constitución del labio posterior. - 6. Disección de las 
somitas VI VII y VJJI para mostrar la faringe, los maxilares, el ganglio cerebroide, 
las glándulas salivares y el p rincipio del esófago. - 7. Disección de los órganos 
sexuales masculinos y femeninos. t. , testículos; c. d., conducto deferente; ep., epidí­
d imos; b ., bolsa del cirro; ov., ovario ; v ., vagina. 
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apelotonados, sinuosos, que ascienden nuevamente en forma glan­
dular y se incorporan a la bolsa del cirro a nivel de su base, es de­
cir, a nivel del ganglio de la somita XII. La bolsa del cirro es un Ór· 
gano de color blanco nacarado, que mide 8 mm. de largo; su ex­
tremo posterior es redondeado y disminuye en espesor a medido 
que avanza hacia el poro sexual masculino; está situada por de­
bajo del intestino y por encima, de la vagina, a la cual cubrn por 
comple to. El poro genital se abre entre los anillos 32/33 (somita IX); 
e l cirro es filamentoso, de color blanco, y grande; el poro sexual ma3-
culino hace saliente sobre los tegumentos. 

Organos sexuales femeninos .- El aparato sexual femenino está 
constituído por un solo ovario, de color blanco amarillento, ovoide 
o reniforme, que mide 2.5 mm. de largo; está situado sobre la línea 
media, entre el segundo y el tercer par de testículos y detrás de los 
epidídimos glandulares. El oviducto es un tubo corto y recto que 
abandona al ovario a nivel de su lóbulo posterior sobre la región 
ventral y que se incorpora a un receptóculo tubular de paredes g rue­
sas, de color b lanco, que se hace después angosto y que vuelve a 
ensancha rse formando entonces la vagina, la cual está situada en 
la somita XI. Todo este conducto mide 10 mm. de largo. E! poro sexual 
femenino se abre entre los anillos 51/52 (somita XI) y es prominente; 
como e l masculino, hace también saliente sobre los tegumentos; la 
vagina puede evaginar las pared2s de su porción anterior. 

Glándulas perigenitales.-En e l parénquima o mejor dicho, en-
1re e l tejido conjuntivo que rodea a los Órganos sexuales, exis ten nu­
merosas glándulas unicelulares, blancas y esféricas u ovoides qu:? 
mtervienen en la formación de la ooteca. 

Siste ma nefridial.-Existen 17 pares de metanefridios; el primer 
par está situado en la somita V y e l último en la XXI; los conductos 
cx:::retores de este último par de nefridios se unen y terminan en 
un poro común que se localiza ventralmente por delante de la unión 
del cuerpo con la ventosa posterior; los poros nefridiales se abren 
e ntre el penúltimo y el último anillos de cada semita; los capilares 
sanguíneos forman una verdadera red en torno de !os nefridios. 

Sis tema nervioso.- El ganglio cerebroide está situado en la base 
de los maxilares, en la somita VII; por consiguiente se ve que tanto 
e l ganglio como los maxila res están localizados, en este génaro y 

especie, más profundos de como es lo normal. El ganglio cerebroide 
está formado por una gran masa infraesofágica semilunar seguida 
del primer ganglio de la cadena ventral, · y por otro ganglio pequci­
ño supraesofágico aplanado que está unido a la masa ganglionar 
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infraesofágica por comisuras !ate:ale3 que forman el anillo perieso­
fágico. Los ganglios de la cadena ventral son en número de 22, 81 
último es cuadrangular, grande, y está situado en las dos somita3 fi. 
nales; los tres ganglios anteriores al último está n muy próximo3 y 
apenas separados entre sí por una comisura muy corta. 

Ootecas.- Las ootecas fueron encontradas sobre 81 musgo que 
se colocó juntamente con las sanguijuelas dentro del frasco. Son cuer­
pecitos fusiio:mes, o rr. é.3 cien presenta:i e l aspecto de un limón; 
en sus extremos se encuentren mamelones de colo: rojizo, mientras 
c.ue el resto es de un color cmarillento; la envoltura de la ooteca es 
algo transparente, dejando ver a través de ella el embrión, el cual 
se aloja en uno de los polos y tiene e l aspecto de una masa esférica 
de colo:: bla:1:0; ]o3 ootecas miden de 0.565 mm. a 0.585 mm. de lar­
go por 0.273 mm. a 0.292 mm. de ancho. 

Huéspedes.- Rhyacosiredon altamirani, Oedipus varias especies. 
Distribución geográfica.-Desierto de los Leones, D. F. y Pico de 

Orizaba, Puebla. 
Genotipo.- Colección Hirudinológica del Instituto de Biología. 
Cotipo.- United States National Museum, No. 
Discusión.- El género que so instituye en este trabajo, induda­

blemente queda comprendido en la subfamilia Haemadipsinae. por­
que los ejemplares presentan los cinco pares de ojos a rreglados come> 
en Haemadipsa; por estar provistos con maxilares armados y vivir 
en tierra húmeda a l lado de salamandras y de lombrices de tierra. 
Hygrobdella n. gen. difiere de los cinco géneros que forman a la sub­
fa milia Haemadipsinae fundamentalmente porque sus somitas son 
decámeras y por la estructura de sus Órganos sexuales. 

Doy las gracias más atentas a los señores profesores Cándido 
Bolívar y Dionisia Peláez por haberme proporcionado el material 
que sirvió para este estudio. La especie ha sido dedicada a l señor 
Peláez, por haber sido él quien colectó el primer ejemplar. 

SUMMARY 

In d:::imp places, by the banks of rivers and brooks and under 
the bark of rotten trees, a certain species of land leech is to be found, 
which belong3 to the sub-family Haemadipsinae in a new g enus Hy­
grobdella. The characte rs of this new genus are: normal somite consti­
tuted by ten annuli; male reproductory crgans formed by ten pairs 
of testicles and a large median cirrus pouéh and two g landular epi­
didymes; female organs formed by a large median ovary and a la rge 



582 EDUARDO CABALLERO Y C. 

vagina, also median. Jaws are deeply located in S. VI and VII; com­
pact salivary glands. There are 17 pairs oí nephridia; the excretorv 
ducts of the las! pair open iointly in a large median ventral pore, 
located before the posterior sucker. Number of somites XXIV an.:l 
165 annuli. Somites I and II are 1-annulate; III and IV 2annulate; V 
4-annulate; VI 5-annulate; VII 6-annulate; VIII 7-annulate; from the 
IX to the XXI 10-annulate; XXII and XXIII 3-annulate and XXIV 1-cm­
nulate. It has 5 pairs of eyes arranged as in Haemadipsa. 
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